
D e  (a B ib lio teca  ¿ q u é ?

Hay niños de tan extraordinario apetito que gozan 
cuando llega a la casa paterna un forastero y aún dos fo-
rasteros, pues presienten el opíparo banquete que se ave-
cina.

La pobre mamá, con la máscara de la complacencia 
y del agrado, ha de hacer un gasto enorme en el mercado 
de las cosas de comer y de beber; pero los niños se des-
entienden de esos reparos de orden económico y están a 
lo suyo: al banquete, con sus pollos, arroz con leche y 
las consabidas frutas del tiempo y pasteles probablemente.

Como esos niños glotones, nosotros en este asunto de 
la Biblioteca Municipal de Rentería, votaríamos por la Bi-
blioteca a todo trance, por encima de todo; aunque no 
haya para pan.

Claro que pensándolo bien y con detenimiento, hemos 
de respetar las decisiones de quien manda; por hoy y, 
por lo visto, no hay dinero para eso de la Biblioteca.

Bueno; pues algún día lo habrá y para la oportunidad 
de ese momento, queremos dejar sentadas algunas adver-
tencias relativas a la instalación y gobierno de la depen-
dencia pública susodicha.

Es indispensable que el edificio se construya ad hoc: 
nada de utilizar o habilitar locales viejos; húyase como del 
demonio, de lujares excéntricos o apartados; la biblioteca 
ha de estar situada en sitio visible; que se meta por los 
ojos; que invite, por el aire de su modesta, pero elegante 
fachada, a entrar a visitarla.

Siendo el edificio especialmente construido al objeto, 
no hemos de hacer prevenciones al arquitecto director de 
la obra sobre los interesantes requisitos de luz, ventilación 
y calefacción; sobre las condiciones especiales de resisten-
cia y comodidad de mesas y sillas y sobre la convenien-
cia de un pavimento especial y zócalos duraderos.

Suponemos, con optimismo, que la sala de lectura va 
a tener muchos abonados y a pesar de esta concuriencia, 
es preciso que suelo, paredes y muebles no adquieran con 
facilidad la mugre del uso.

En cuanto a gobierno o reglamento de la culta oficina, 
apuntaremos algo.

El bibliotecario no tendrá otra misión que la bibliote-
ca: llevará cuidadosamente el índice de libros, propondrá 
nuevas adquisiciones y será en el funcionamiento de su 
cargo como el capitán en su barco. Dueño y señor: árbi-
tro inapelable. Hará observar silencio absoluto, pues las 
peticiones de libros se harán por papeleta; hará respetar 
la prohibición de fumar y tendrá la facultad de expulsar 
del local a quien no guarde ios respetos debidos, fijando 
en lugar visible el conocido rotulito: «Reservado el dere-
cho de admisión».

Colectivamente, así, en masa, nos entusiasman los ren- 
terianos y aún más las renterianas; pero, aquí en confian-
za, hay que reconocer que los hay algo bruscos, y bueno, 
es dotar al señor bibliotecario de un cúmulo de atribucio-
nes.

Por lo que respecta al punto principal, esto es al con-
tenido, a los libros, se hara petición a los vecinos; de es. 
tas bibliotecas particulares pueden llegar ejemplares curio-
sos y útiles: otros,como folletines malos y novelas porno-
gráficas, serán devueltos a sus donantes.

El presupuesto que se consigne para compra de libros 
debe atender en primer término, a adquirir obras elemen-
tales de Ciencias y Letras, así como manuales de oficios 
varios: después debe hacerse con las obras completas de 
los grandes escritores de la región: por ejemplo, las de 
D. Pió Baroja, que conquistan y hacen suyo al más reacio 
a la lectura: las de D. Miguel de Unamuno, de D. José 
M .a Salaverría; Baraibar, Brunet, Loyarte, etc., etc.

Recordamos a este propósito la lista de obras que en 
una conferencia sobre «La lectura» recomendaba D. Pió 
Baroja, para los que, por sus estudios prévios, están en un 
plano de superioridad.

He aquí la lista, interesante y selecta:

C rítica  de la raz ó n  p u ra -K an t.—El o rigen  de la s  e sp e c ie s -D a rw in .—L o s n u e-
ve lib ro s  de la H is to ria -H e ro d o to .—L os C o m e n ta r io s -C é s a r .—La v ida  de 
lo s  m ás  ¡lu s tres  filó so fo s-D ió g en e s  L a e rc io .—D iccionario  C rític o -B a y le .— 
La C iv ilización  en Italia du ran te  el R en a c im ie n to -B u rc k h a rd t.—El p o rv e n ir de 
la C ie n c ia -R e n a n .—H isto ria  de la R ev o lu c ió n  F ra n c e s a -C a r ly le .—L os P en -
sam ien to s-M a rco  A u re lio .—S ie te  lib ros- S é n e c a .—M an u a l-E p ic te to -.A n a le s - 
T á c i to . - L o s  E n s a y o s -M o n ta fg n e .—El O rá c u lo  M an u a l-G rac ia n .—L as 
M áxim as-L a  R o c h e fo u c a u ld . -  C a ra c te re s  y A n e cd o ta s -C h am fo rt.—L o s a fo -
r ism o s  s ó b re la  fe lic idad  en la v id a -S c h o p e n h a u e r .—H u m a n o ,d e m a s ia d o  h u - 
m a n o -N ie tzsch e .—L a O d ise a -H o rn e ro .—L as  N u b es-A risto fan es .—H a m le t-S a -  
k e sp e a re .—Don Q u ijo te -C e rv a n te s .—La vida e s  s u e ñ o -C a ld e ró n .—E l A varo  
-M oliere  —R ob insón  C ru so e -D efo e .—R ob R oy-W alter S c o tt .—P icw ick -D ic - 
k e n s .—L os h e rm a n o s  K aram azoff-D osto icw sk i.

Si hemos previsto la posibilidad de algunas infraccio-
nes del orden y su sanción, también es previsible el otor-
gamiento de premios y recompensas.

Los lectojes asiduos y correctos, según rigurosa esta-
dística del bibliotecario, se harán acreedores al cabo del 
año, a recibir el parabién de su aplicación en la lectura: 
premios en metálico, regalo de libros, abonos al cine, id. 
al tranvía, estilográficas, etc., etc.

Si contáramos con fondos sobrantes, pondríamos por 
nuestra cuenta, un bar con servicio gratuito para todo lec-
tor, después de haber leído......un refresco, un bocky hasta
una ^chopera no vendría mal después de un hartazgo de

M. M. M.

ClM aL za g iú p p c :

¡Quien hubiera creído que en el cuerpo menudo de 
Juanito habría un depósito de energía en estado potencial!

La amabilidad, la simpatía de su trato nos agradaba so-
bre manera; su rostro, acaso sin parecido, nos recordaba el 
de D. Luis de Zulueta; y entrábamos en la peluquería de Jua-

nito, en Rentería, con la obsesión de que nos iba a cortar el 
pelo el esclarecido escritor.

La energía de Juanito ha consistido en no apoltronarse, 
en no conformarse, con el aurea mediocritas de los apáticos 
y en buscar y hallar más altos y dilatados horizontes.

Suum cuique: a cada uno lo suyo y cada cual a lo suyo; 
luanito no se desvió de su profesión; no aspiró a ser autor 
dramático o novelista como otros barberos ilusos y fantas-
magóricos que hemos conocido: luanito, dentro de su arte, 
observó a su tiempo, que es cuando hay que hacer las cosas, 
a tiempo, que la peluquería ofrecía un porvenir brillante, en 
el ramo de señoras (un ramo delicioso que para mi quisie-
ra) y marchó a París en el mixto de Hendaya de la una 
y veinte, hora francesa.

¿Qné iba a hacer Juanito en París?
Aprender concienzudamente el servicio femenino de 

peluquería; ondulación Marcel, permanente y acuosa; me-
lenas Garcconne, Ninón y demás mitologías; todo tan 
bien aprendido y ejecutado que se ganó un importante 
premio en un concurso parisién de artífices del cabello.

El salto estaba dado; después, la instalación de un 
salón modelo en San Sebastián, la clientela que pide tur-
no por teléfono y el crédito que se desborda.

luanito amigo, choque Vd. esos metacarpos.


